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Arabia Saudí 
8000 a. e. c.

No 
recuerdo una 
celebración 
como esta.

¡Nuestros 
nietos cantarán 

sobre este 
día!

¡SAlomÓn, 
ayuda!

¡Ja, ja, ja!

¡¿BANDIDOS?!

¡Venga, Samum! 
Que la hoguera se 

apaga y ¡aún hay 
mucho que 

beber!

Aún me cuesta 
creer lo que vi, 

fue como…

¿Por qué tarda 
tanto Samum?

A 
lo mejor 
se durmió 
antes de 
terminar.

¡Los 
dioses! 

Te lo dije, 
¡nos han 

bendecido!



¡¡AAAAAAAAAA!!



Hace cinco años, todo era más simple.

Vivía sin preocupaciones.

Hikma y Sharaf 
eran mis mejores 

amigos.

Eran como hermanos.

Era un arisco, pero en el fondo era 
un bonachón. Y siempre me cuidaba. 
Sin excepción. Era un buen hermano.

Mejor de 
lo que me 
merecía.

Kuwari, 
no mangonees 
y túmbate a la 

sombra conmigo.

Bien, 
sigue vivo.

A ver si 
arrima el 
hombro.

Si la mirada 
asesina de Kuwari no lo consigue, 

¿crees que a ti te va a hacer 
caso, Sharaf?

 Salomón, 
borra esa estúpida 
sonrisa y ve a por 

arcilla.

Eso 
podía 

haberlo 
hecho 

yo.

Tu 
serpiente 
es la única 
que puedes 
encantar.

Nada me gusta más
que hablar de las flaquezas 

de mi hermano, pero ¿dejamos las 
tonterías y terminamos la cabaña?

Esa ha 
dolido. Sabes 

que estoy 
distraído por 

mi próximo 
enlace.

Tendrías 
que estar 
dándome 

consejos y 
consolándome.

¿Quieres un 
consejo?

¡Ve a por 
la arcilla!

O te 
voy a…

QUÉ…

Vaya, 
fallé.

¡Ah, vamos! 
Que ya me he 
levantado. 

¡Deja de 
vaguear y ve al 
lago a por más 

arcilla!

¡Salomón!

¡Ja, ja, ja!



Asesinos y ladrones. 
Además de trabajar 
para alimentarnos, 

tenemos que 
alimentarlos a ellos.

El mayor error de mi familia 
fue firmar la paz. Deberíamos 

expulsarlos para siempre. Algún día… 
Lo haré… Y no volverán a pisar esta tierra jamás.

¿Qué estáis 
haciendo?

Admirando lo bien 
que se te da ser un 

cuentista de 
mierda.

¿Y por 
qué estamos 

construyendo 
otra cabaña?

Dirás 
bandidos.

Lo 
recuerdo.

Vale, me encargo, 
hermanito.

Mi pequeña 
contribución 

a la paz.

Tranquilo, 
iremos con él 
para que no se 

«pierda».

Sí, a vosotros dos 
os escucha.

Me 
preocupa.

Espero que 
un día abra los 

ojos y vea lo que 
está en juego.

¡GRRRRRRRR!

Tenemos 
suficientes para 

todos y no veo que 
vayamos a tener 
nuevas familias.

Es para almacenar 
los suministros que 

necesitamos para 
los forasteros.

Recuerda 
lo que contaba 

padre sobre los 
tiempos antes del 

pacto.

Sí, bandidos. Sabes muy bien 
que intercambiamos parte de 
lo que tenemos a cambio de 

paz. Nuestro abuelo pactó ese 
acuerdo, nuestro padre lo 

mantuvo y yo no pienso 
alterar ese 
equilibrio.

Un regalo de 
los dioses.



Padre fue un 
blando con él y yo 
cargué con toda la 

responsabilidad.

Perder cuatro hijos y 
hermanos no es fácil para 

una familia.

Entonces 
me pareció 
una buena 

idea.

Ahora 
deseo 

haber sido 
más duro 
con él.

Debe 
prepararse 
para lo que 
pueda pasar.

¿Ya me estáis 
vigilando? Qué 

poca fe.

Ja, has estado más 
retraído que de 

costumbre.

Es porque
se va a 
casar.

Pronto 
alguien lo 
mantendrá 

a raya 
a todas 
horas.

¿No ves que 
está aterrado?

Qué 
risa.

Vuestras 
mujeres os 

apreciaban antes 
de casaros.

Algunos 
días mi mujer 

también quiere 
despellejarme.

No 
seas 
tan 
RUIN.

¿Quién sabe? 
Igual cambia 

de idea.

Mejor lo primero, 
para lo segundo no 
tienes posibilidades.

¿Qué 
haría sin los 

sabios consejos de 
mis lerdos amigos?

Cuando me case 
con Zahra lo pondré 

en práctica. Mientras, 
llevemos la arcilla a Kuwari.

O 
podrías ser 

irresistible… 
¡como yo!

Zahra 
nunca me ha 

dirigido la palabra. 
Es como si prefiriese 
despellejarme vivo.

Tú también 
eres un 
blando. Pero no os 

culpamos.

Siento que siempre me 
están observando… Juzgándome…



Anoche, nos 
quitaron a Wadad, 

uno de los 
nuestros.

Mañana 
organizaremos una 

partida de caza, quien 
quiera participar 
será bienvenido.

Esa bestia 
salvaje no se 

llevará a nadie 
más, tenéis mi 

palabra.

La semana pasó veloz. Antes 
de darme cuenta, ahí estaba, 

con Zahra a mi lado.

Estaba cautivado. Su mirada me atravesó el alma y, aún 
hoy, juraría que vi las estrellas en sus pupilas, como 

si fueran una puerta a los cielos.

 Sabía que con ella nunca podría hacer 
lo que quisiera, como con Kuwari.

Mi corazón 
desbocado quería 
salirse del pecho.

Nos casamos tan jóvenes. 
Apenas habíamos hablado.

Poco cambió tras la boda.

Daba igual lo que hiciera, 
ella siempre se mostraba 

indiferente, sin afecto.

Pasaron los meses y no 
me atrevía a tocarla.

Hasta que los 
dioses me dieron 
una oportunidad.

Yo mataría al lobo 
para impresionar a 

Zahra.

Protector del poblado. 
Vindicador de niños muertos. 
¡Sería un héroe victorioso!

¡Era mi 
oportunidad!

Un niño se había 
alejado del poblado 

y un lobo solitario lo 
había matado.

Por las noches me desvelaba, 
preocupado por encontrar la 
forma de conectar con ella.


